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Las elecciones en Grecia han sido gana­
das con contundencia por Nueva Demo­
cracia (ND). Con una participación del 
60,91%, tres puntos más que en 2019, la 
formación de derechas se ha impuesto 
con un 40,79% y 2,4 millones de votos 
(150.000 más que en 2019), obteniendo 
146 diputados y quedándose a tan solo 5 
escaños de la mayoría absoluta.

Syriza ha quedado veinte puntos por 
debajo de ND. Una auténtica debacle: la 
formación de Tsipras pierde un tercio de 
su electorado (600.000 votos) y cae 11 
puntos, del 31% al 20%, sus peores re­
sultados desde 2012. Esto no ha impe­
dido a los dirigentes de Syriza echar ba­
lones fuera ¡culpando al sistema electo­
ral proporcional! o señalando que esta 
derrota es consecuencia de que la gen­
te quiere estabilidad y que “hay un giro 
conservador de la sociedad”.

Si algo demostró la clase obrera grie­
ga es su enorme disposición a luchar por 
transformar la sociedad. Esta determi­
nación llevó a Syriza al poder en 2015 
con una amplísima mayoría. Y ese año, 
los trabajadores votaron OXI (no) en el 
referéndum contra un nuevo memorán­
dum de la Troika. El problema, entonces 
y ahora, no fue la clase obrera, sino unos 
dirigentes renegados que renunciaron a 
hacer frente a la Troika y a romper con 
el capitalismo. 

A partir de ahí, el escepticismo y la 
desmoralización se extendieron entre ca­
pas de los oprimidos, con consecuencias 
favorables para la reacción de derechas. 
Un efecto que se repite inevitablemente 
cuando oportunidades excepcionalmente 
favorables para transformar radicalmen­
te la situación y hacer avanzar el proce­
so revolucionario son desaprovechadas.

Tras las elecciones, Nueva Democra­
cia, que no ha obtenido los suficientes di­
putados para gobernar en solitario, ha con­
vocado nuevas elecciones para el 25 de 
junio. En estas se volverá a aprovechar de 
la fórmula que otorga 50 diputados extra 
al partido más votado, lo que le permitirá 
esta vez obtener la mayoría absoluta.

La bancarrota de Syriza

Este duro golpe electoral, ante todo, refle­
ja el profundo desprestigio alcanzado por 
Syriza, una de las organizaciones más re­
presentativas de la nueva izquierda euro­
pea surgida al calor de las grandes mo­
vilizaciones durante la crisis financie­
ra de 2008.

Tsipras y sus colegas en vez de seguir 
apoyándose en la enorme fuerza que mos­
tró una y otra vez el movimiento de ma­
sas, y defender una alternativa socialis­
ta para que la clase obrera se hiciera con 
el control directo de las palancas del po­
der político y económico, capituló ante la 
Troika y la Comisión Europea. 

Syriza aceptó el memorándum, en­
tre 2015 y 2019 profundizó los recortes 

sociales y aplicó las mismas políticas 
de austeridad y empobrecimiento masi­
vo que habían aplicado el PASOK y la 
derecha durante los años anteriores, ga­
rantizando así la vuelta en 2019 de Nue­
va Democracia al Gobierno.

Ahora, con el fracaso del Gobierno de 
Tsipras todavía fresco en la memoria, y 
tras cuatro años de limitar su oposición 
a impotentes discursos en el Parlamento 
y de girar aún más a la derecha, incor­
porando a su seno sectores del PASOK e 
incluso de ND para mostrar una imagen 
de mayor moderación, el batacazo elec­
toral ha sido monumental. 

Otro efecto electoral de la política de 
Syriza ha sido la recuperación del PASOK, 
que pasa del 8,10% al 11,46%, y de 22 a 
41 diputados.

Por otro lado, Mera25, organización 
formada por el exministro de Finanzas 
del primer Gobierno de Syriza, Yanis Va­
roufakis, pierde los 9 diputados que con­
siguió en 2019, quedando fuera del Par­
lamento al no sobrepasar el mínimo del 
3%. Este es el resultado de una oposición 
de gestos parlamentarios que renunció a 
construir un partido de lucha con raíces 
en el movimiento.

El KKE se fortalece gracias a  
la movilización obrera y juvenil

Las elecciones se han celebrado poco 
después de que Grecia haya vivido la ola 
de movilizaciones más importantes des­
de 2015. Aunque ya habían tenido lugar 

importantes luchas contra el incremento 
del coste de la vida o potentes huelgas 
estudiantiles contra el intento de estable­
cer una “policía universitaria”, el brutal 
accidente ferroviario del 28 de febrero, 
que costó la vida a 57 personas, elevó las 
protestas a un nivel superior.

Con dos huelgas generales que para­
lizaron el país, la clase obrera puso con­
tra las cuerdas al Gobierno. Sin embar­
go, el accidente salpicaba también a an­
teriores Gobiernos del PASOK y de Syri­
za, responsable de la privatización de los 
ferrocarriles en 2017. Algo que conver­
tía cualquiera de sus críticas a la derecha 
en papel mojado.

En este contexto, el KKE, junto a 
PAME, la poderosa corriente sindical 
que dirige, se puso al frente de las mo­
vilizaciones dándoles un contenido an­
ticapitalista y forzando a los demás sin­
dicatos a tener que sumarse a la lucha.

Esto ha tenido su reflejo en el frente 
electoral, en el que el KKE ha aumenta­
do sus votos en un 41% (127.090 votos 
más), pasando del 5,3% en 2019 a un 
7,23%, y de 11 a 26 diputados. Su ascen­
so ha sido mayor en la zona metropolita­
na de Atenas, que concentra 5 millones 
de habitantes de los 10 que hay en toda 
Grecia, y donde vive el grueso de la cla­
se obrera griega. Aquí el KKE es la ter­
cera fuerza, alcanzando de media el 9,5% 
de los votos.

El KKE ha incrementado su autori­
dad y prestigio entre miles de luchado­
res, aumentando el número de sus mili­
tantes y fortaleciendo sus posiciones, tan­
to en el frente obrero como en el movi­
miento estudiantil. 

La victoria electoral de ND  
no detendrá la lucha de clases

El golpe a la moral de la clase obrera 
que asestó la capitulación de Tsipras, re­
forzado por cuatro años de estéril opo­
sición parlamentaria, todavía sigue pre­
sente. Además, una coyuntura económi­
ca más favorable de la que se están be­
neficiando fundamentalmente sectores de 
las capas medias, que han votado a ND, 
ha ayudado al Gobierno de Mitsotakis. 

Sin embargo, las elecciones no son el 
único factor a tener en cuenta para com­
prender la situación política.

Los precios han subido un 9,3% inte­
ranual, los alimentos más del 15%, mien­
tras los salarios, ya de por sí bajos, so­
lo “crecen” un mísero 1% y 2022 cerró 
con un 30% de la población en riesgo 
de pobreza.

Por otro lado, a pesar de las decenas 
miles de millones de euros que Grecia 
ha pagado por la deuda pública, esta si­
gue representando en torno al 200% de 
su PIB. En estas condiciones, el próxi­
mo Gobierno de Nueva Democracia, aun 
con mayoría absoluta, enfrentará conflic­
tos y oposición en las calles.

La clase obrera griega demostró, y 
volverá a demostrar, que se pueden ven­
cer las mayores dificultades, que se pue­
de desafiar el poder del Estado y el po­
der de los capitalistas. Para transformar 
la sociedad en líneas socialistas necesi­
ta levantar un partido revolucionario y el 
KKE puede jugar un papel muy relevan­
te en este proceso.
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La derecha gana, Syriza se hunde 
y el KKE avanza posiciones
Tsipras paga su traición a los trabajadores
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VIENE DE LA CONTRAPORTADA

Los delegados y militantes de la CGT 
han obligado a sus dirigentes a llegar mu­
cho más lejos de lo que deseaban. Esta 
inmensa presión se reflejó en su congre­
so. Aunque se inició con una derrota de 
la dirección saliente, la burocracia recu­
peró el control y pudo minimizar el peso 
del ala izquierda en la nueva dirección. 

Ahora todos los sindicatos agrupados 
en la Intersindical han convocado una 
nueva jornada de movilizaciones el 6 de 
junio. ¿Pero qué esperar de ella cuando 
estos dirigentes anuncian que “la lucha 
sigue al menos hasta el 8 de junio”? Ese 
día se discute en la Asamblea Nacional 
una propuesta del grupo parlamentario 
LIOT (diputados de derecha, corsos y 
de los Territorios de Ultramar), que ya 
ha recibido el apoyo de NUPES, para 
derogar la reforma de pensiones y “evi­
tar que el país se siga desgarrando y al­
canzar la paz”.

La Intersindical se ha apresurado a 
apoyarla y “llaman a los diputados a la 
responsabilidad votándola favorablemen­
te”. Reconvierten así la movilización del 
día 6 en una jornada de apoyo a una ini­
ciativa parlamentaria de un grupo de de­
rechas. Como reconoce la secretaria ge­
neral de CGT: “tenemos la ocasión de 
tener una salida a la crisis por arriba”. 
¡Qué despreciable confesión de descon­
fianza en la clase trabajadora y en su ba­
se sindical!

Los dirigentes de La Francia 
Insumisa apoyan este giro  
hacia la desmovilización

El activo papel que Jean-Luc Mélenchon 
y los diputados de La Francia Insumisa 
(LFI) jugaron en las primeras semanas 
y su iniciativa de organizar una caja de 
resistencia para apoyar a los huelguistas 
fue recibido con abierta hostilidad por la 
dirección de CGT.

Sin duda, la enorme presión social 
también afectó a la dirección y militan­
tes de LFI y ello, unido a la posibilidad 
de incrementar su apoyo elec­

toral, empujó a Mélenchon a impulsar la 
movilización, llamando a extender la lu­
cha entre la juventud y sectores no sindi­
calizados, y rechazando los manejos par­
lamentarios de los partidos tradicionales.

Sin embargo, el giro de la dirección 
de CGT hacia la moderación ha sido res­
pondido con una “normalización de rela­
ciones” por LFI, abandonando la estra­
tegia de confrontación. Esta “normaliza­
ción” consiste en una división de tareas, 
como explicaba la dirigente de CGT: “De 
la misma manera que los partidos de iz­
quierda no tienen que comentar la estrate­
gia elegida por las organizaciones sindi­
cales para dirigir la lucha, no nos corres­
ponde a nosotros comentar la estrategia 
elegida para dirigir la lucha en el hemici­
clo”. Un planteamiento asumido por Mé­
lenchon: “Que normalicemos nuestras re­
laciones, estoy de acuerdo (…). El pun­
to central: cada uno en su rol”.

Esta división del trabajo entre la bu­
rocracia sindical y los políticos de la iz­
quierda reformista no es nueva. Ha sido 
la norma en las épocas de normalidad ca­
pitalista y paz social. Solo en situacio­
nes de grave crisis social, con caracterís­
ticas prerrevolucionarias, como la que es­
tá atravesando Francia, las fronteras ar­
tificiales entre lucha sindical y política 
se agrietan y la batalla por mejores con­
diciones laborales puede desembocar en 
lucha política por el poder.

Sin embargo, justo ahora, no parece 
que los dirigentes de la LFI estén dispues­
tos a poner en marcha una estrategia que 
les enfrente a la burocracia sindical y que 
plantee la pelea por el socialismo de ma­
nera consecuente. En sus últimas declara­
ciones han levantado la consigna de una 
Asamblea Constituyente por la VI Repú­
blica. Pero no hablan de república so­
cialista, sino de un mero Parlamento 
burgués, eso sí, “más democrático” y 
con más “control del pueblo”.

¿Realmente es el programa de com­
bate que necesitamos para batir a Ma­

cron y la oligarquía? ¿Una “democra­
cia mejor”, pero respetando el orden ca­
pitalista? ¿Un Parlamento que sea más 
ágil y representativo, y a cambio no to­
car la propiedad privada de los medios 
de producción, no defender la naciona­
lización de la banca y los monopolios? 
Y ese Parlamento ideal ¿depurará el apa­
rato del Estado, acabando con la violen­
cia de las fuerzas policiales y la impuni­
dad de las bandas fascistas? La Asamblea 
Constituyente suena a palabrería hueca, 
a coartada para renunciar a la lucha por 
el socialismo y a triquiñuela para seguir 
el camino de la desmovilización y faci­
litar el trabajo a la burocracia sindical.

La amenaza de la extrema 
derecha y el fascismo

La principal justificación que alega Mé­
lenchon para la reconciliación con la bu­
rocracia de la CGT es la amenaza del fas­
cismo. La unidad de la clase trabajadora 
y sus fuerzas políticas y sindicales contra 
el fascismo es imprescindible y muy po­
sitiva, pero siempre y cuando su progra­
ma y estrategia de lucha sean efectivos.

La experiencia enseña que el com­
bate contra el fascismo tiene que basar­
se en la lucha de clases, en la moviliza­
ción más masiva y contundente de la cla­
se obrera, levantando organizaciones de 
autodefensa que den la batalla a los fas­
cistas con la acción política más militan­
te, y que al fascismo solo se le derrota 
cuando se expulsa al basurero de la his­
toria el sistema social que lo engendra y 
a la clase dominante que lo utiliza para 
asegurar sus intereses.

El peligro que supone Le Pen y su 
Reagrupamiento Nacional (RN) se acre­
cienta porque, con la mayor hipocresía, 

afirman defender los intereses de las cla­
ses populares y se han opuesto a la subi­
da de la edad de jubilación. Algunos por­
tavoces de RN ya han anunciado que el 
8 de junio votarán a favor de derogar la 
reforma de Macron. Le Pen, como siem­
pre ha hecho el fascismo, se recubre con 
un lenguaje demagógico, supuestamen­
te “anticapitalista” y contra las “élites 
globales” y trata de aprovechar la cóle­
ra popular para reforzar sus posiciones 
y avanzar electoralmente.

Si tras meses de movilización, de re­
presión, de duros descuentos salariales 
por participar en las huelgas, la movili­
zación se para conscientemente por las 
direcciones sindicales y la reforma de 
las pensiones sigue su curso es proba­
ble que la desmoralización, a corto pla­
zo, haga mella. Ese es el terreno que Le 
Pen se prepara para aprovechar.

Para desmontar esta demagogia fas­
cista el único camino viable es endurecer 
la movilización, romper el pacto social 
y llamar a una huelga general indefinida 
con ocupación de los centros de trabajo 
y estudio, reforzada con la constitución 
de comités de acción que agrupen a to­
da la clase trabajadora y la juventud, que 
empiecen a dar pasos para conquistar el 
control del día a día del país.

La burguesía es consciente de que se 
enfrenta a un desafío frontal y actúa en 
consecuencia. Enfrente tiene a una clase 
trabajadora y una juventud que han da­
do una respuesta ejemplar. Pero una di­
rección revolucionaria no se improvisa, 
y eso es lo que hace falta en Francia y en 
todo el mundo.

Es necesario convocar la
huelga general indefinidaFrancia

Si los sindicatos no van a por todas, Macron puede imponer su reforma
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Recientemente nos quedábamos sin pa­
labras al conocerse un escándalo de ex­
plotación infantil en Estados Unidos, que 
tan solo es la punta del iceberg de lo que 
está ocurriendo. La identificación de dos 
menores trabajando sin remuneración en 
un McDonald’s hasta las dos de la ma­
drugada y a cargo de las freidoras dio lu­
gar a una investigación más amplia del 
Departamento de Trabajo, que descubrió 
a 305 niños empleados de forma ilegal 
en restaurantes de la misma franquicia.

Una legislación completamente 
reaccionaria

El trabajo infantil es legal en EEUU. Es­
tá regulado, que no prohibido, por la ley 
Fair Labour Standards Act de 1938. Los 
niños de todas las edades pueden ser em­
pleados en pequeños negocios familia­
res y pequeñas granjas. Entre los 14 y 16 
años pueden trabajar en sectores no agrí­
colas, salvo la minería y la manufactura. 

Los menores de 18 tienen determina­
dos oficios prohibidos, generalmente re­
lacionados con el manejo de maquinaria 
pesada, conducción de vehículos, fabri­
cación y almacenamiento de explosivos, 
manejo de freidoras en hostelería o en el 
subsuelo en minería. Así mismo, se esta­
blecen restricciones en el horario y nú­
mero de horas para proteger el derecho 
a la escolarización del menor. Sin em­
bargo, esta reaccionaria legislación mu­
chas veces se convierte en papel moja­
do. Y es que, en el país donde los niños 
inmigrantes pueden acabar en jaulas de 
perro, no se tiene escrúpulos con los jó­
venes trabajadores.

En 2016 el Instituto Nacional para la 
Seguridad y Salud Ocupacional estima­
ba en 160.000 los niños estadouniden­
ses que sufrían lesiones laborales ¡ca­
da año!, unas 54.800 de ellas requirien­
do ingreso hospitalario en urgencias. Se­
gún la AFL-CIO, en 2021 murieron 24 
menores en accidentes laborales. Y des­
de 2015 el empleo ilegal de menores se 

ha multiplicado por un 283%, alcanzán­
dose 3.876 casos reportados por las au­
toridades en 2022.

Pese a esta realidad, el grado de explo­
tación infantil tradicional se queda corto 
para ciertos intereses y por ello la bur­
guesía financiera ha iniciado una ofensi­
va por la legalización de estas prácticas.

“Hacer América grande de nuevo” 
pisando las cabezas de los niños 
trabajadores

En marzo, la Cámara de Representantes 
y el Senado aprobaron la autorización de 
ciertas operaciones mecanizadas en la 
industria de la madera a partir de los 16 
años bajo supervisión paterna. Esta in­
dustria cuenta con la tasa de mortalidad 
por accidente laboral más alta de EEUU. 
No es difícil comprender el retroceso tan 
grande que supone, evocándonos imáge­
nes del siglo XIX.

En Iowa, en 2022 se bajó la edad mí­
nima para el personal de guarderías y se 
amplió el porcentaje de menores en plan­
tilla. Este año se han eliminado restric­
ciones de jornada al trabajo infantil e in­
troducido nuevas modificaciones para au­
torizar que los menores realicen trabajos 
peligrosos, además de trabajar en tareas 
de demolición, locales de striptease y 
vendiendo alcohol o pirotecnia. 

Arkansas en 2023 ha eliminado los re­
quisitos de comprobación de edad y au­
torización parental. También se han in­
cluido enmiendas y aprobado leyes con 
este mismo espíritu en New Jersey, New 
Hampshire, Missouri, Minnesota, Ne­
braska, Ohio y Dakota del Sur. Además, 
en Maine y Virginia se ha establecido un 
subsalario mínimo para el trabajo infantil.

Todo esto responde a un solo objeti­
vo: potenciar el trabajo infantil para cor­
tocircuitar el salario mínimo y tirar por 
el suelo el precio de la mano de obra. 

Gran parte de esta legislación ha si­
do redactada por think tanks detrás de los 
cuales se encuentran industrias importan­
tes (madera, hostelería...) y liderados po­
líticamente por los trumpistas. El resul­
tado: desde 2022 se han aprobado con­
trarreformas de este tipo en diez estados. 

Los demócratas aparentan oponerse 
a estas políticas, pero en la práctica son 
copartícipes de la infrafinanciación de 
las agencias de control, de la ausencia de 
medios humanos y materiales para hacer 
cumplir una legislación ya de por sí laxa.

Bajo el capitalismo ningún 
derecho se puede dar  
por permanente

La derecha más reaccionaria está em­
pleando el populismo más burdo para 
defender esta ofensiva. El argumentario 
consiste en abanderar la “cultura del es­
fuerzo”, que tan machaconamente de­
fienden los que vienen triunfaditos de ca­
sa, y evitar restricciones “innecesarias y 
anacrónicas” para que los jóvenes pue­
dan trabajar y ahorrar, por ejemplo, ¡pa­
ra pagar sus estudios! El planteamiento 
no puede ser más deplorable, empujar a 
los niños a la explotación laboral para 
que puedan endeudarse con un crédito 
universitario más adelante.

El capitalismo está trayendo de vuelta 
condiciones laborales dickensianas. Pe­
ro, más allá de la bajeza moral de estos 
explotadores, existen causas objetivas 
que empujan en esta dirección.

La Gran Recesión de 2008 generó un 
estancamiento económico prolongado, 
que no se ha resuelto. Ha sido el com­
bustible principal de la polarización so­
cial y las tensiones en la política inte­
rior. Tradicionalmente, el imperialismo 
americano habría podido compensar 
esto redoblando la explotación en el 
extranjero. Pero el poderío econó­
mico se extingue y EEUU pierde 
influencia frente a China en el 
mercado mundial. No puede 
comprar la paz social por vías 
imperialistas, necesita hun­
dir las condiciones labora­
les en casa para pelear por 
las posiciones que Chi­
na le disputa.

Pero lo que se ha 
encontrado es una cla­
se obrera joven, pode­
rosa y dispuesta a dar ba­
talla. En la última década 

hemos asistido a un boom de la lucha sin­
dical. Si inicialmente la punta de lanza 
fueron sectores poco tradicionales y des­
organizados, como el de la comida rápi­
da, hoy la clase obrera estadounidense es 
una de las más movilizadas del mundo, 
con luchas recientes de los docentes, fe­
rroviarios, investigadores y, los últimos 
en unirse hasta ahora, los guionistas de 
Hollywood.

A esto se une la escasez de mano de 
obra, que se ha manifestado en la “gran 
renuncia” o la huida en masa de traba­
jadores de los sectores más precarios a 
otros con mejores condiciones laborales.

En estas circunstancias, la burguesía 
apuesta por abrir brecha entre el sector 
más indefenso: los hijos de los trabaja­
dores pobres, en un gran porcentaje in­
migrantes menores no acompañados y 
que son especialmente vulnerables a los 
abusos descritos. De nuevo, la burgue­
sía recurre a la mano de obra infantil pa­
ra sembrar el veneno racista y crear una 
subcategoría de trabajadores que le per­
mita tirar por el suelo los salarios.

Estos acontecimientos nos recuerdan 
que el capitalismo no es reformable, y son 
un alegato contra el programa de la nue­
va y la vieja socialdemocracia. Si en la 
segunda mitad del siglo XX los trabaja­
dores de Occidente conocimos unos es­
tándares de bienestar inéditos fue una 
excepción histórica, consecuencia de la 
ola revolucionaria tras la Segunda Gue­
rra Mundial y del fortalecimiento de la 
URSS. Una excepción, por cierto, que 
nunca experimentaron las masas del res­
to del mundo.

La única alternativa seria para mante­
ner nuestros derechos y conquistar otros 
es organizarnos en un movimiento inde­
pendiente que rompa con las políticas ca­
pitalistas. Así podremos luchar por los in­
tereses de la clase obrera sin hipotecas ni 
las manos atadas. Esta es la vía, romper 
con el Partido Demócrata en los EEUU, 
y con la política de conciliación y paz so­
cial de los socialdemócratas y los nue­
vos reformistas en todos los otros paí­
ses. Oponer en su lugar un movimiento 
obrero organizado por y para sí mismo, 
armado con el programa del socialismo 
revolucionario.

Trabajo infantil ‘made in USA’
Resurrección del capitalismo del siglo XIX

¡Por la abolición del trabajo infantil! 
¡Abajo el capitalismo!

INTERNACIONAL
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La victoria arrolladora del ultraderechis­
ta Partido Republicano en las eleccio­
nes al Consejo Constitucional ha sido 
un duro golpe para millones de activis­
tas y militantes de la izquierda. Tras un 
levantamiento revolucionario en octu­
bre de 2019 que puso contra las cuerdas 
al régimen capitalista, que despertó una 
oleada de solidaridad con el pueblo in­
surrecto y su resistencia a la sangrienta 
represión del Gobierno de Piñera… nos 
encontramos ante una victoria histórica 
del pinochetismo y la reacción. 

¿Qué explicación podemos dar 
desde el marxismo?

En estos momentos críticos es fundamen­
tal entender los factores que han condu­
cido a esta catástrofe, empezando por los 
graves errores de la izquierda guberna­
mental, y también de la que se reivindi­
ca anticapitalista, que han abierto el pa­
so a la contrarrevolución y a la desmo­
ralización de amplios sectores de la cla­
se obrera y la juventud.

La victoria del fascista José Anto­
nio Kast, que defiende el legado de Pi­
nochet y todo el catálogo de ideas racis­
tas, machistas y homófobas, prometien­
do mano dura contra la protesta social, es 
una amenaza para los trabajadores. Con 
el 35,41% de votos válidos (3.470.855) 
y 23 de 50 escaños, Kast ha logrado una 
victoria contundente. La derecha piñeris-
ta, agrupada en Chile Seguro, obtiene el 
21,06% (2.064.454) y 11 escaños. Unos 
datos que si se suman a otras fuerzas ul­
traderechistas, como el Partido de la Gen­
te, dan a la contrarrevolución un resulta­
do histórico: el 61,95% (6.072.503), una 
mayoría absoluta que les permitirá ela­
borar una constitución aún más reaccio­
naria que la actual. 

Los partidos que sostienen al Gobier­
no de Boric —Frente Amplio, Partido 
Comunista y Partido Socialista, agrupa­
dos en Unidad para Chile— cosechan el 
peor resultado desde el fin de la dicta­
dura: 2.802.783 votos, apenas el 28,5%. 
En 14 meses de gobierno han perdido 
1.817.888: ¡el 39,34% del apoyo obte­
nido en 2021! Una rotunda condena a 
sus políticas.

El malestar también se ha expresado 
por la izquierda con un récord de votos 
nulos y en blanco: 2.689.570, el 21,53%, 
concentrado en los barrios obreros y más 
humildes. Por contra, en las zonas de cla­
se media-alta, donde la derecha y ultra­
derecha superan el 75% de apoyo, estos 
votos suponen solo un 5%. 

La revolución de 2019 y el papel 
reaccionario de la consigna  
de la Asamblea Constituyente

La insurrección de 2019 fue de las más 
masivas y avanzadas políticamente de 
las últimas décadas. La burguesía inten­
tó aplastarla mediante una brutal repre­
sión. Pero las masas la derrotaron con su 
acción directa y desarrollaron embrio­
nes de poder obrero y popular: asam­
bleas, cabildos abiertos, primeras líneas 
de autodefensa… 

En el momento álgido del proceso re­
volucionario, la derecha piñerista y la ul­
traderecha estaban arrinconadas. Las ca­
pas medias giraron a la izquierda arras­
tradas por el movimiento de masas. Te­
miendo perder todo, la clase dominante 
se apoyó en los dirigentes del PS, del FA 

y del PC para impedir la caída de Piñe­
ra, planteando un gran pacto político que 
propiciara la desmovilización y desviara 
el proceso revolucionario al terreno del 
parlamentarismo.

La firma de ese acuerdo por Boric y 
el FA, y su aceptación por los dirigentes 
del PC, permitió a la burguesía lograr su 
objetivo: una tregua necesaria para que el 
movimiento no avanzara hacia una rup­
tura abierta con el capitalismo, y así po­
ner en marcha la maquinaria parlamenta­
ria con la que diluir a la vanguardia más 
combativa y anegar a la población de pro­
mesas electorales y discursos. Mientras, 
el poder seguía en manos de la oligarquía 
y del aparato del Estado pinochetista. El 
tiempo contribuiría a calmar los ánimos 
y generar la frustración y desmoraliza­
ción tan necesarias para que la reacción 
se recompusiera.

Incluso las organizaciones de la iz­
quierda que se declaran anticapitalistas 
cayeron en esta trampa, levantando la 
consigna impotente de la Asamblea Cons­
tituyente “libre y soberana”. En la prác­
tica, renunciaron a luchar por el poder 
con un programa socialista revoluciona­
rio, conformándose con añadir a la Cons­
tituyente la etiqueta “libre y soberana”, 
que no cambiaba su carácter burgués y 
que solo contribuyó a dar una cobertura 
de izquierdas al discurso de Boric y los 
dirigentes del PC.

Tras dos años de debates estériles so­
bre la nueva constitución nada ha cam­
biado. Boric no ha hecho más que ce­
der a las presiones de la burguesía y el 
imperialismo, haciendo suyo el discur­
so de Kast en aspectos como la insegu­
ridad ciudadana o la criminalización de 
los inmigrantes y del pueblo mapuche. 
El Gobierno ha apoyado incluso la ley 
presentada por la derecha reforzando 
las competencias e impunidad del cuer­
po de carabineros, infestado de fascistas 
pinochetistas, para actuar supuestamente 
“contra la delincuencia y el terrorismo”. 
También ha endurecido la represión con­
tra los inmigrantes y militarizado la fron­
tera y las regiones mapuches de Arauca­

nia y Bio Bio, encarcelando a varios de 
sus dirigentes. 

Esta política ha dado alas a la extre­
ma derecha. Movilizando a la pequeña 
burguesía, que se beneficia de la explo­
tación de los inmigrantes y la especula­
ción con las tierras mapuche, y estimu­
lando los prejuicios racistas y xenófobos, 
Kast consigue su mayor apoyo en las re­
giones fronterizas, alcanzando el 43,33%. 

Contra el fascismo  
y el capitalismo,  
¡necesitamos una alternativa 
revolucionaria y socialista!

Para Kast y los sectores decisivos de la 
clase dominante que le apoyan esta victo­
ria es solo el principio. Su objetivo es con­
quistar el Gobierno para lanzar una ofen­
siva que aplaste las aspiraciones de cam­
bio que movilizaron a millones en 2019. 

Llamarle a dialogar y a ser tolerante 
—como hacen Boric y el PS— significa 
blanquear a este fascista. Eso y la conti­
nuidad de las políticas procapitalistas del 
Gobierno le allanan el camino. Pero el en­
treguismo de Boric y del PS no tendría 
un efecto desmoralizador tan grande sin 
la colaboración de los dirigentes del PC, 
que sigue participando en el Gobierno.

La consigna de la Asamblea Constitu­
yente, incluso si es “libre y soberana” es 
una repetición de la política etapista que 
siempre defendieron la socialdemocracia 
y los estalinistas: “la situación objetiva 
no está madura”, “nada de revolución so­
cialista”, “nada de tomar el poder”, “nada 
de tocar la propiedad capitalista”. Ahora 
plantean: primero la Asamblea Constitu­
yente “libre y soberana” y en un futuro 
indeterminado, y si hay condiciones, el 
socialismo. Es un error trágico de con­
secuencias desastrosas.

La experiencia está demostrando de 
manera dramática el carácter vacío de es­
ta consigna. Lejos de actuar como ariete 
para que la conciencia revolucionaria y 
socialista avance, paraliza la acción inde­
pendiente de las masas. Llamar a movi­
lizarse por un poco de democracia avan­

zada o de justicia social mientras el po­
der económico y político sigue en manos 
capitalistas es una utopía reaccionaria.

Las masas necesitan cambios que 
transformen radicalmente sus condicio­
nes de vida. Si Boric hubiera nacionali­
zado los fondos de pensiones garantizan­
do jubilaciones dignas a los 60 años; si 
hubiera introducido la completa gratui­
dad y titularidad pública de la educación 
y la sanidad, y recursos para que fueran 
de calidad; si hubiera nacionalizado la 
banca y las grandes empresas; o si hu­
biera garantizado empleos estables y sa­
larios dignos, mediante la movilización 
más contundente, la reacción no estaría 
donde está. El problema no son las masas 
y su conciencia, sino la cobardía y com­
pleta desmoralización de sus dirigentes.

Necesitamos una izquierda revolu­
cionaria que levante el programa y mé­
todos del genuino marxismo revoluciona­
rio. Solo así podremos frenar al fascismo 
y llevar adelante la revolución socialis­
ta. Esta es la gran lección de los aconte­
cimientos chilenos.

Victoria aplastante de la 
ultraderecha en Chile
¿Cómo hemos llegado a esta situación?

www.izquierdarevolucionaria.net
Visita nuestra web
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Las elecciones municipales y autonó­
micas han arrojado una victoria rotunda 
para la derecha y un resultado devasta­
dor para la izquierda parlamentaria y gu­
bernamental. La magnitud de la derrota 
es tal que Pedro Sánchez adelantaba las 
elecciones generales al 23 de julio, dan­
do por finiquitado el Gobierno PSOE-UP.

En estos casi cuatro años de coalición 
entre la socialdemocracia tradicional, Po­
demos e Izquierda Unida, una experien­
cia sin precedentes desde 1936, los he­
chos han hablado: la extrema derecha se 
ha fortalecido, el partido fundado por Pa­
blo Iglesias está en riesgo de desapari­
ción y millones de trabajadores han sido 
duramente golpeados en su moral ante la 
dimensión del desastre. Es hora, por tan­
to, de explicar seriamente las causas que 
nos han llevado a esta situación y cómo 
salir de este hoyo.

Las tendencias de fondo  
explican estos resultados

Al convocar elecciones generales Pedro 
Sánchez busca minimizar las consecuen­
cias y desviar el foco a una imprescindi­
ble movilización electoral que evite la lle­
gada del PP y Vox a La Moncloa. Fuerza 
también a Yolanda Díaz y Podemos a fra­
guar un acuerdo a toda pastilla para in­
tentar salvar los muebles. Pero esta de­
cisión también sirve para eliminar de la 
agenda cualquier tipo de reflexión críti­
ca. De nuevo el viejo argumento: dejaos 
de discutir, hay que ser prácticos, aún es­

tamos a tiempo, ¡unidad para frenar a la 
derecha que es lo que importa! Pero si 
los mismos errores se repiten, los resul­
tados serán muy similares.

Solo rectificando se puede rearmar a 
miles de activistas y establecer una es­
trategia política que frene a la extrema 
derecha. Estas elecciones han certifica­
do el fin de un ciclo político que se abrió 
con el 15-M de 2011, y que dio lugar a la 
mayor oleada de movilizaciones y rebe­
lión social desde la Transición. Una sa­
cudida que puso en cuestión los cimien­
tos del régimen del 78 y del capitalismo, 
alumbrando a una fuerza política de ma­
sas a la izquierda del PSOE que pudo ha­
ber “tomado el cielo por asalto”. Pero en 
lugar de lucha de clases, Pablo Iglesias 
optó por la colaboración de clases y pen­
só que entrando en el Gobierno de la ma­
no del PSOE iban a cambiar, a golpe de 
BOE, la vida de la gente. La apuesta por 
la gestión “progresista” del capitalismo 
ha salido pero que muy mal.

El 28M ha revelado el profundo desen­
canto, escepticismo y frustración con el 
Gobierno de coalición, con su paz social 
y esa propaganda hueca con la que han 
encubierto toda la legislatura. Los tími­
dos, escasos y pobres avances consegui­
dos, como el incremento del SMI o la Ley 
trans, no ocultan que la patronal y las 
grandes empresas del IBEX 35 han sido 
los beneficiados de la gestión guberna­
mental. Esta es la razón de fondo que ha 
hecho crecer la abstención entre la ju­
ventud y las familias trabajadoras, y ha 

favorecido la demagogia reaccionaria del 
PP y Vox. 

Con una participación muy similar a 
la de 2019, el PP de Feijóo y Ayuso ga­
na con holgura las municipales obtenien­
do 7.054.887 votos (31,53%), lo que supo­
ne 1.900.159 más que en 2019 (5.154.728, 
22,62%). A esto se suma el crecimiento 
espectacular de Vox, que casi duplica sus 
apoyos, pasando de 812.804 (3,56%) a 
1.608.401 (7,19%) y de 530 a 1.695 conce­
jales. En total, y teniendo en cuenta la san­
gría de Ciudadanos que pierde 1.687.367, 
el bloque de la reacción alcanza 9.123.111 
papeletas, un millón más que en las mu­
nicipales de 2019.

La derecha barre en prácticamente to­
das las grandes ciudades, excepto las de 
Catalunya, Euskal Herria y Galicia. El 
PP logra mayoría absoluta en Madrid. La 
derecha también recupera uno de los po­
cos Ayuntamientos del cambio que aún 
quedaban, Valencia, donde tanto PP co­
mo Vox casi duplican sus resultados. En 
Zaragoza, donde ya gobernaba la dere­
cha, amplía su ventaja contundentemente.

El PP humilla al PSOE en las capita­
les andaluzas y recupera, con mayoría 
absoluta, ciudades hasta ahora goberna­
das por la izquierda como Sevilla, Cádiz 
o Granada, y junto a Vox hace lo mismo 
en Palma, Logroño, Valladolid o Gijón, 
un feudo de la izquierda.

En cuanto a los resultados autonómi­
cos, el PP gana prácticamente todas las 
comunidades en manos de la izquierda: 
mayoría absoluta en La Rioja, y junto a 

Vox en la Comunidad Valenciana, Balea­
res, Aragón, Cantabria y Extremadura. El 
PSOE solo conserva, y por solo un dipu­
tado, Asturias y Castilla-La Mancha, ne­
cesita de Coalición Canaria para conti­
nuar gobernando en Canarias, y solo lo 
haría cómodamente en Navarra. 

En la Comunidad de Madrid, Díaz 
Ayuso bate sus propias marcas y logra una 
contundente mayoría absoluta consolidan­
do los avances que ya obtuvo en 2021 a 
costa de Vox, que pasa del 9,13% al 7,31%.

Ayuso sale muy reforzada como refe­
rente del PP estatal y envalentonada en 
sus planteamientos ultraderechistas que 
resultan indiferenciables de Vox. Su dis­
curso conecta con miles de pequeños y 
medianos empresarios que están hacien­
do jugosos negocios con el turismo y en 
el sector servicios, a costa de una deva­
luación salarial y la precariedad laboral 
más salvaje. Y también con el giro a la 
extrema derecha de amplios sectores de 
las capas medias en defensa del orden, 
la propiedad y el nacionalismo españo­
lista, que también  ha cultivado el PSOE 
en estos años.

Los intentos de algunos medios y ter­
tulianos de señalar que estos resultados 
pueden catapultar a un PP moderado en­
cabezado por Feijóo resultan ridículos. 
Ayuso, como Vox, representa una ten­
dencia creciente en todo el mundo —li­
derada por Trump— hacia la más oscu­
ra reacción, con elementos cada vez más 
propios del fascismo que, como en los 
años 30, resultan de un contexto de cri­
sis económica aguda, desigualdad im­
parable y descomposición social, y del 
estruendoso fracaso de la izquierda re­
formista convertida en el doctor demo­
crático de un capitalismo depredador e 
imperialista.

Dura caída del PSOE  
y catástrofe en Podemos

La sangría que sufre la izquierda guber­
namental es muy dura. El PSOE obtie­
ne en las municipales 6.291.812 votos 
(28,12%) frente a los 6.695.553 (29,38%) 
de 2019. Pierde 406.646, una caída que 
sin ser dramática le lleva a perder feu­
dos tradicionales y que ha tenido muy en 
cuenta Sánchez para el adelanto electo­
ral, pensando en que el voto útil de la iz­
quierda se concentre en el PSOE.

Los resultados más devastadores son 
para Podemos y sus socios, que quedan 
fuera del Ayuntamiento y de la Comuni­
dad de Madrid, del de Valencia y de la 
Comunitat, de los Parlamentos de Cana­

Elecciones 28M
Debacle del PSOE y Podemos

La paz social y las políticas capitalistas 
fortalecen a Vox y al PP

EDITORIAL



por la democracia obrera junio 2023 • el militante 7

rias y Castilla-La Mancha, y obtienen re­
sultados marginales en numerosos con­
sistorios donde contaban con una fuerza 
relevante. Podemos e IU, coaligados en 
10 de las 12 comunidades donde se pre­
sentaban, retroceden de 49 a 18 escaños 
y pierden cientos de concejales. 

Las candidaturas impulsadas por Po­
demos, IU, Compromís y Más Madrid 
pasan de 2.704.318 votos (10,43%) en 
2019 a 1.753.999 (7,78%) en 2023, una 
caída de 950.000 votos. En total el blo­
que de la izquierda obtiene 8 millones de 
votos, 1,3 millones menos que en 2019.

En el caso de Más Madrid, aunque re­
siste en la comunidad, sufre un debacle 
en el ayuntamiento perdiendo 12 puntos 
y casi 200.000 papeletas.

En Barcelona, Ada Colau, uno de los 
principales apoyos de Yolanda Díaz, que­
da en tercer lugar, sufriendo una sonada 
derrota a manos tanto de la derecha cata­
lanista, encabezada por Trias, como del 
PSC, que pierde 7.013 votos. Las diferen­
tes candidaturas de En Comú Podem en 
Catalunya sufren un importante retroceso.

Estos resultados ponen en evidencia 
la bancarrota de los Ayuntamientos del 
cambio, que fueron incapaces de revertir 
las políticas capitalistas de la derecha y la 
socialdemocracia tradicional, mantenien­
do externalizados y privatizados el grue­
so de los servicios municipales, abando­
nando los barrios obreros, apoyando ope­
raciones especulativas y pelotazos inmo­
biliarios, negándose a construir vivienda 
pública para acabar con los desahucios 
y unos alquileres cada vez más impaga­
bles, o manteniendo a sus trabajadores 
en la precariedad. Esta política está de­
trás del retroceso, y no la supuesta falta 
de conciencia de las y los trabajadores.

Los resultados en Catalunya, territo­
rio decisivo para ganar las generales, arro­
jan un balance al que prestar mucha aten­
ción. La abstención ha crecido 9,26 pun­
tos, una sangría de 463.073 votos para la 
izquierda. En contraste, el avance de la 
derecha, incluso la españolista, es signi­
ficativo: Vox quintuplica votos y pasa del 

1,03% al 5,01% y de 3 a 124 concejales, 
incluyendo su entrada en el Ayuntamien­
to de Barcelona. Lo mismo ocurre con 
el PP, que pasa del 4,63% al 8,22% y de 
66 a 196 concejales, alzándose con una 
victoria arrolladora en Badalona, la ter­
cera ciudad de Catalunya, que también 
contó con un Ayuntamiento del cambio, 
y donde el reaccionario y racista de Al­
biol logra el 55,73%. 

Cuando se impone la desmoviliza­
ción, el escepticismo y se abandona la lu­
cha en las calles por la república, como 
han hecho los dirigentes independentis­
tas y de ERC, y se convierten en un pilar 
de la estabilidad capitalista en la Genera­
litat, se crean las condiciones para que la 
reacción avance con rapidez. ERC, que 
ganó las municipales en 2019, sufre un 
desplome brutal y pierde el 36% de sus 
votos, por debajo del PSC y de Junts. 

Solo en Euskal Herria y Galicia los re­
sultados han sido favorables a la izquier­
da. EH Bildu pasa del 24,87% al 29,20% 
de los votos, gana en concejales al PNV 
y se convierte en la primera fuerza en 
Gasteiz y en la primera de la izquierda 
en Iruña. Una situación que responde al 
clima de conflictividad social, con LAB 
y ELA confrontando con la patronal, el 
Gobierno vasco y el estatal, basándose 
en la huelga y la movilización para con­
quistar derechos y salarios. La lucha se 
nota, y tiene consecuencias. En Galicia, 
la izquierda conserva 5 de las 7 grandes 
ciudades gracias al ascenso del BNG que 
obtiene 248.676 votos (17,25%), 54.311 
más que en 2019.

La crisis de Podemos y el futuro 
de la izquierda. ¿Cómo hemos 
llegado hasta aquí?

Solo han pasado nueve años desde la fun­
dación de Podemos y de aquellos resul­
tados espectaculares en la europeas de 
2014, las generales de 2015, las victorias 
en los ayuntamientos de Madrid, Cádiz, 
Zaragoza, Barcelona… los triunfos en 
Euskal Herria y Catalunya, o aquella mar­
cha del cambio en enero de 2015 con más 
de medio millón en Madrid.

Podemos se encuentra en una situa­
ción crítica que amenaza su viabilidad co­
mo organización. Sin embargo, Iglesias, 
Belarra y sus máximos dirigentes siguen 
sin sacar ninguna conclusión de fondo. 
Continúan echando balones fuera. Aho­
ra, al papel determinante del poder me­
diático para explicar su derrota, añaden 
la falta de unidad como el otro factor di­
ferencial. ¿En serio? 

Miles de activistas y votantes están con­
mocionados, y muchos se preguntan: ¿por 
qué ha vuelto a arrasar la derecha tras cua­
tro años de Gobierno “progresista” y “fe­
minista” que supuestamente ha aplicado 
políticas sociales? ¿Qué ha ocurrido para 
un vuelco de tal magnitud? La realidad 
es concreta.

Con el Gobierno de coalición, las con­
diciones de vida de la clase trabajadora 
han sufrido un duro retroceso. Este Go­
bierno, en el que Podemos participaba 
para obligar al PSOE a hacer políticas 
de izquierdas, ha hecho lo contrario de lo 
que predicaba. 

Obviamente, el PSOE ha incumplido 
los acuerdos firmados con Unidas Pode­
mos, pero UP ha aceptado esta dinámi­
ca condenándose a la impotencia. Más 
allá de discursos y quejas, los ministros 
y ministras, los diputados y diputadas 
de UP han terminado por aceptar y ser 
cómplices de cada decisión adoptada en 
el Gobierno.

Para entender la enorme frustración y 
rabia que recorre a la clase obrera, única­
mente hay que acudir a los últimos infor­
mes de Cáritas, donde denuncia el gran 
crecimiento de la pobreza y desigualdad 
durante los últimos cuatro años, con un 
31,5% de familias viviendo en “una as­
fixia económica permanente”. Una desi­
gualdad que ha sido El Dorado de patro­
nal y grandes empresarios, con ganancias 
récord. Mientras el margen empresarial 
ha crecido entre 2021 y 2022 un 58%, 
la remuneración por asalariado apenas 
lo ha hecho un 3,4%. El secretario ge­
neral del PCE, Enrique de Santiago, se­
ñaló recientemente que “nunca ha habi­
do una transferencia de recursos del Es­
tado tan grande a las empresas privadas 
como con este Gobierno”. Cierto. ¿En­
tones por qué se extrañan de la crecien­

te desafección de la clase obrera y la ju­
ventud con este Gobierno? 

La realidad de la clase obrera no es 
la que cuentan en sus mítines Ada Co­
lau, Yolanda Díaz, Pablo Iglesias, Alber­
to Garzón, Mónica García o Irene Monte­
ro, sino la de la precariedad laboral y los 
salarios de miseria. La cotidianidad que 
sufrimos es la de una sanidad y educa­
ción públicas devastadas no solo en Ma­
drid, sino en Catalunya, Asturias, Cana­
rias, Aragón o Valencia. Millones pade­
cemos las consecuencias prácticas de la 
no derogación de la reforma laboral, su­
frimos la represión policial que ampara la 
Ley Mordaza del PP, tampoco derogada. 
Vemos con asombro que un Gobierno de 
“izquierdas” se humille ante Washington 
y el imperialismo otanista, envíe armas 
al Gobierno nazi de Zelenski, abandone 
vergonzosamente al pueblo saharaui o 
mantenga una política racista en mate­
ria de inmigración que lleva a perpetrar 
una masacre como la de Melilla y luego 
a justificarla y encubrirla.

¿Acaso creen los dirigentes de Pode­
mos que se nos puede camelar con bonitas 
palabras? La Ley de Vivienda, esgrimida 
como un gran logro, es un fraude colosal 
—como denuncian la PAH y el Sindicato 
de Inquilinas— en un contexto donde los 
alquileres siguen disparados. Igual sucede 
con el Ingreso Mínimo Vital, un montaje 
incapaz de enfrentar la pobreza y la mar­
ginalidad, que ha sido un rotundo fiasco. 
O la gestión de Garzón al frente de Consu­
mo, incapaz de combatir y movilizar con­
tra la escalada de precios de los alimen­
tos y productos básicos que imponen los 
monopolios agroalimentarios con el be­
neplácito del Gobierno. O los elogios a la 
política de pacto social con la patronal de 
los dirigentes de CCOO y UGT, sobre la 
que se ha levantado una arquitectura de 
retrocesos en derechos laborales y sala­
rios, y que ha servido para llenar los bol­
sillos de los empresarios. 

El discurso del Gobierno, de Pode­
mos y de la izquierda parlamentaria se 
ha convertido en un mar de propaganda y 
de mentiras, desconectado de la realidad 
de millones de familias obreras. 

Como señalamos en declaraciones an­
teriores, la campaña mediática a favor de 
Sumar tenía un claro objetivo. Ayudar a 

EDITORIAL
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enterrar definitivamente a Podemos y, so­
bre todo, lo que representó: el 15-M, la 
lucha en las calles, la determinación de 
millones de acabar con el régimen del 78 
y con el capitalismo. Pero hay que decir 
que en esta tarea, los dirigentes de Pode­
mos se bastan ellos solos. Sus errores es­
tratégicos, su cretinismo parlamentario, 
su abandono del marxismo y la lucha de 
clases, su mimetización con la socialde­
mocracia, su afán por convertir el parti­
do en una mera maquinaria electoral, to­
do ello, está detrás del desastre actual.

Es duro decirlo, pero es la verdad. Aho­
ra sí habrá acuerdo, burocrático, por arri­
ba, y Podemos tendrá que aceptar lo que 
le toque. Una unidad para sobrevivir, no 
para luchar, rectificar y levantar una al­
ternativa de combate.

La culpa la tiene la falta de unidad y, 
por supuesto, el poder mediático. Pero el 
hostigamiento de los medios de comuni­
cación del gran capital contra Podemos 
fue brutal desde el principio, y eso no im­
pidió que en 2015 obtuvieran unos resul­
tados extraordinarios, sobrepasando jun­
to a IU al PSOE y ganando los ayunta­
mientos de las principales ciudades de 
todo el Estado, que llegaron a gobernar 
la vida de casi diez millones de personas.

Pablo Iglesias, uno de los máximos 
responsables ideológicos de esta debacle, 
evita asumir cualquier responsabilidad. 
Ningún balance serio sobre su presen­
cia en el Gobierno ni mención a recupe­
rar la lucha, a organizar una resistencia 
desde abajo contra la reacción y la ultra­
derecha. Ya lo hizo en la noche electoral 
del 4 de mayo de 2021, cuando decidió 
abandonar y nombró a dedo a Yolanda 
Díaz. Puede seguir dando sus opiniones 
en la SER o en La Base, pero la derro­
ta de Podemos es el fracaso de la polí­
tica posibilista y cortoplacista de Pablo 
Iglesias. Y decimos esto porque los ami­

gos de verdad siempre dicen honesta­
mente lo que piensan.

Quienes ahora claman contra la clase 
trabajadora acusándola de no tener con­
ciencia —entre ellos, estos dirigentes— 
olvidan el impresionante movimiento de 
masas que vivió el Estado español: mar­
chas de la dignidad, huelgas generales, 
mareas en defensa de la sanidad y la edu­
cación públicas, levantamiento del pue­
blo de Catalunya, grandes huelgas femi­
nistas, impresionantes manifestaciones 
pensionistas… Esto les aupó con millo­
nes de votos, ¡pero para cambiar las co­
sas! Y, sin embargo, ellos decidieron re­
nunciar a continuar la batalla en las ca­
lles, a organizar un partido militante, de 
combate y con un programa revolucio­
nario para hacer avanzar la conciencia de 
clase; y renunciaron a romper con una ló­
gica capitalista que les ha condenado a 
la impotencia y a administrar la miseria.

No somos sectarios; es más, hemos 
sido criticados por las sectas por apoyar 
críticamente en las urnas a Podemos, 
por negarnos a defender la abstención 
o el voto nulo, una posición alejada del 
marxismo. Esta estrepitosa derrota es la 
constatación del fracaso del Gobierno 
de coalición, y especialmente de esa po­
lítica “realista” de los dirigentes de Po­
demos con la que pretendían frenar a la 
extrema derecha y obligar al PSOE a gi­
rar a la izquierda.

Hay que levantar una izquierda 
combativa y revolucionaria

No se puede acabar con las lacras de nues­
tra sociedad sin terminar con el capita­
lismo; y no se puede acabar con el capi­
talismo sin primar la lucha en las calles, 
fábricas y empresas, en los centros de es­
tudio y barrios, y la organización cons­
ciente de la clase trabajadora y la juven­
tud defendiendo un programa de trans­
formación socialista. 

Es una completa utopía pretender mo­
dificar la correlación de fuerzas entre las 
clases a través de un parlamento burgués 
controlado por la banca y los grandes mo­
nopolios, o en el aparato del Estado do­
minado por franquistas y reaccionarios, o 
enfrentar el poder mediático montando un 
podcast o una televisión. Esta estrategia, 
que renuncia a la lucha de clases cons­
ciente, ha demostrado su bancarrota. No 
se ha cambiado la correlación de fuerzas, 
sino que se ha empeorado notablemen­
te abriendo las compuertas a la reacción. 

Recientemente Pablo Iglesias plan­
teaba en una entrevista con Gabriel Ru­
fián su tesis de por qué fracasó el levan­
tamiento del pueblo de Catalunya. Ex­
plicaba que aunque tengas a la “masa”, 
si no tienes al Estado no puedes cambiar 
las cosas. Es decir, ¡la derrota era inevi­
table! Iglesias olvida interesadamente 
que la lucha revolucionaria de obreros 
y campesinos impuso la Segunda Repú­
blica, y que los trabajadores, con las ar­
mas en la mano, combatieron el fascis­
mo durante tres años. Y también olvida, 
que los trabajadores y la juventud se le­
vantaron contra la dictadura franquista, 
desafiaron a su aparato policial y militar, 
y con su lucha abnegada arrancaron las 
libertades democráticas que hoy disfru­
tamos y nos están arrebatando. No fue 
Juan Carlos I el que conquistó la demo­
cracia, fue el sacrificio y la sangre de los 
trabajadores —luego traicionados en los 
pactos de la Transición por sus dirigen­
tes— lo que trajo derechos democráticos 
y avances sociales.

¡Qué desprecio al movimiento de ma­
sas, que fue lo que elevó a Podemos! ¡Qué 
completa negación de la historia! Justa­
mente la acción independiente de las ma­
sas contra el Estado, contra el poder esta­

blecido, ha sido el motor revolucionario 
que ha permitido transformar la historia. 

Necesitamos levantar una izquier­
da revolucionaria que no se arredre, que 
construya un sindicalismo de lucha, que 
confronte con la burocracia sindical de 
CCOO y UGT —también responsable 
de esta situación—, que señale no so­
lo de palabra, sino mediante la acción, 
a los grandes capitalistas y que plantee 
sin complejos que el único camino para 
resolver las necesidades acuciantes de la 
mayoría oprimida pasa por expropiar la 
riqueza obscena que acumulan estos pa­
rásitos a costa de la clase obrera. 

Nunca antes en la historia de la humani­
dad ha sido más necesario defender la idea 
del socialismo, como demuestra la grave 
crisis económica, social y ecológica que 
amenaza nuestro futuro y supervivencia.

Los trabajadores con conciencia de 
clase no nos resignamos, no abandona­
mos la pelea porque tenemos que seguir 
sobreviviendo, porque no podemos dis­
frutar de un agradable retiro como tertu­
lianos, comentaristas o profesores univer­
sitarios. La única alternativa que nos que­
da es la organización y la lucha. 

Las elecciones del 23 de julio serán una 
nueva prueba, y obviamente nos movilizare­
mos para frenar a la extrema derecha y a 
la reacción. Pero el camino para transfor­
mar radicalmente las cosas, para construir 
una sociedad justa y humana, para “tomar 
el cielo por asalto” —como señaló Marx 
homenajeando a los heroicos obreros de 
la Comuna de París— pasa por la revolu­
ción socialista y por construir un partido 
revolucionario a la altura de las circunstan­
cias históricas. En esa tarea estamos los 
marxistas de Izquierda Revolucionaria. 

Elecciones 28M
EDITORIAL

¡Únete a nosotros!
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Libres y Combativas

Estamos en 2023 y la opresión que sufri­
mos el colectivo LGTBI sigue siendo in­
soportable. Según datos de octubre de 
2022, los delitos contra la orientación 
sexual en el Estado español han aumen­
tado un 70%. E incluso aunque la subi­
da sea impactante, la realidad sigue sien­
do mucho peor, ya que solo una de cada 
diez víctimas decide denunciar.

Detrás de esta ofensiva reaccionaria 
se esconde la derecha, la extrema dere­
cha y su ideología retrógrada, machista y 
medieval. Quienes dicen estar muy pre­
ocupados por el “alarmante aumento de 
casos de homosexualidad y transexuali­
dad”, como la diputada de Vox María de 
la Cabeza Ruiz Solás. Quienes hablan to­

do el día del “adoctrinamiento LGTBI”. 
Los mismos que se burlan, menosprecian 
e insultan a las personas trans y se han 
opuesto —con todo su odio de clase— a 
la tramitación de la nueva ley. 

El Partido Popular y Vox, las sectas 
católicas y la jerarquía de la Iglesia con 
sus actos y discursos promueven la vio­
lencia contra nosotros y nosotras. Y lo 
hacen con impunidad. Ponen en la dia­
na al colectivo LGTBI, a las mujeres, a 
los inmigrantes o a los trabajadores y tra­
bajadoras en general, para que los sec­
tores más reaccionarios de la sociedad 
nos agredan.

Por eso, no es de extrañar, que el mo­
vimiento LGTBI haya dejado claro su 
sello antifascista. Porque además de ser 
gays, lesbianas, bisexuales, intersexua­

les o trans, somos los hijos e hijas de la 
clase trabajadora.

Sin embargo, cada año en cuanto se 
acerca el Orgullo y todos se ponen el pin 
arcoris, tenemos que señalar que la dere­
cha cuenta con un socio muy fiable pa­
ra que su discurso tránsfobo y misógino 
se abra camino. Del PP o de Vox no nos 
sorprende nada. Y, lamentablemente, del 
PSOE tampoco. Este año hemos vivido las 
imágenes más vergonzosas que recorda­
mos en el Parlamento. En una sacrosanta 
alianza, el PP y el PSOE votaron conjun­
tamente reformar la ley del Solo sí es sí, 
doblegándose de nuevo ante el aparato del 
Estado y la judicatura machista y fascista.

Los derechos de las mujeres o del co­
lectivo LGTBI no se defienden, como 
nos dice Carmen Calvo y compañía, de 

la mano de quienes niegan la violencia 
machista. No eres feminista si compar­
tes el mismo lenguaje que la extrema de­
recha respecto a los derechos trans, ni si 
vas de la mano de los que aprueban me­
didas antiabortistas en Castilla y León. 
Las libertades del colectivo LGTBI tam­
poco se protegen uniendo tu voz a los que 
abogan por las terapias de conversión o 
enviando a los antidisturbios a reprimir 
manifestaciones contra la LGTBIfobia, 
como hizo el ministro Marlaska cuando 
en 2021 asesinaron en A Coruña a Samu 
al grito de maricón. 

Por muchas declaraciones que se ha­
gan, si no se depura el aparato del Estado 
y la judicatura de franquistas, si no se ga­
rantiza una vivienda, un empleo, una sa­
nidad y educación públicas y dignas para 
todes, si no se toca la Ley de Extranjería, 
ni el negocio de los proxenetas o el do­
minio que sigue ejerciendo la Iglesia en 
la educación pública… todo ese “blabla­
blá” se queda en palabras que no mejo­
ran nuestras vidas ni nos hacen avanzar 
en derechos. Al contrario. Las políticas 
vacías dan alas a la reacción. 

Ningún derecho se conquista en des­
pachos y en hábiles negociaciones. Las 
mujeres trabajadoras y jóvenes que he­
mos levantado año tras año el 8 de mar­
zo, las personas trans que con su valentía 
y lucha durante décadas han conseguido 
que la Ley trans sea una realidad, las mi­
les de personas que pertenecemos al co­
lectivo LGTBI y que salimos por Samu 
y en cada Orgullo crítico, quienes sabe­
mos que bajo este sistema capitalista y 
patriarcal nunca podremos ser libres no 
estamos dispuestas a retroceder ni a de­
jarnos aplastar.

Queremos derechos, dignidad y el res­
peto que nos merecemos. Y no daremos 
ni un paso atrás hasta conseguirlo.

Comitè de Mares Contra la 
Violència Sexual a Badalona /  
Lliures i Combatives

El 29 de abril centenares de personas to­
mábamos las calles de Badalona al grito 
de “No esteu soles”, en apoyo a las jóve­
nes violadas en el Centro Comercial Mà­
gic y a sus familias, y denunciando el es­
candaloso desprecio a las víctimas mos­
trado por los empresarios del Màgic y el 
alcalde del PSC, Rubén Guijarro. Tras 
permitir que este centro se convierta en 
una cueva de violadores, unos y otros si­
guen sin tomar medidas contra los guar­
dias de seguridad que negaron auxilio a 
las víctimas para evitar que se repitan 
nuevas violaciones.

Días antes de la manifestación, uno de 
los guardias del centro comercial amena­
zó con agredir a Teresa Prados —portavoz 
del Comitè de Mares Contra la Violència 
Sexual a Badalona y de Lliures i Com­
batives— intentando impedir el repar­
to de hojas cerca del centro comercial. 
Cuando lo denunciamos, “fuentes de la 
alcaldía” (nunca desmentidas) lo justifi­
caron en la prensa, acusándonos de “di­
famar” al Màgic y cuestionando el tes­
timonio de las víctimas. Esta actuación 
antidemocrática y machista continuó en 
la manifestación, utilizando a la Policía 

Municipal para sabotearla y que no aca­
base ante el Màgic, como habíamos le­
galizado. No lo consiguieron.

El apoyo a la campaña ha quedado 
plasmado todas estas semanas y en la 
movilización. Desde el acompañamien­
to de numerosas organizaciones (FAM­
PAS, CCOO y CATAC del Ajuntament, 
Kellys, Mujeres de Llefià, asociaciones 
vecinales, USTEC, IAC y CSC-Intersin­
dical, Guanyem Badalona, CUP) hasta 
miles de personas anónimas, vecinas y 
vecinos de la ciudad, trabajadoras, tra­
bajadores y jóvenes, que participaron en 

la manifestación y las concentraciones 
de solidaridad celebradas en otras ciu­
dades del Estado: Madrid, Gijón, A Co­
ruña, Valencia… 

“No esteu soles” ha marcado un punto 
de inflexión en la lucha contra la violen­
cia sexual en Badalona. Tras este primer 
impacto, la campaña continúa con nue­
vas asambleas y acciones, un acto públi­
co el 15 de junio y una recogida de fir­
mas reclamando al Ajuntament de Bada­
lona el aumento drástico de inversión en 
servicios sociales básicos y en el Servei 
d’Informació i Atenció a les Dones; con­
tratación de los profesionales del ámbi­

to social, psicológico y jurídico necesa­
rios, incremento sustancial de recursos 
materiales a su disposición y condicio­
nes laborales dignas; reversión inmedia­
ta de las privatizaciones, queremos ser­
vicios sociales 100% públicos y de cali­
dad; Equipos de Atención a las víctimas 
de violencia machista y LGTBIfóbica en 
todos los centros educativos, formados 
por profesionales de las disciplinas aso­
ciadas; asignatura de educación sexual 
inclusiva, obligatoria y evaluable; y fin 
de los recortes, incrementando el perso­
nal educativo y los recursos para digni­
ficar las escuelas e institutos públicos 
de Badalona.

Como destacaba Teresa Prados al final 
de la manifestación: “Nos quieren ence­
rradas en casa, sufriendo en silencio, pe­
ro no lo han conseguido. La única mane­
ra de que nos escuchen es levantando la 
voz, haciendo ruido y señalando a quie­

nes nos quieren sometidas. 
Eso es lo que hemos hecho 
(…) no tenemos miedo y 
somos más fuertes”.

Ni un paso atrás contra la LGTBIfobia y el fascismo
¡Levantemos un Orgullo 
revolucionario y anticapitalista!

El grito “No esteu soles!” 
inunda las calles de Badalona
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Xaquín Gª Sinde
Comité de empresa 
Navantia-Ferrol · CGT 

Las elecciones municipales del 28 de ma­
yo marcaron el fin del calendario de mo­
vilizaciones en Navantia-Ferrol, cuyo eje 
fue una bolsa de 10 horas para realizar 
paros, además de otras movilizaciones 
sin coste, como un encierro vespertino. 

Las movilizaciones empezaron en 
abril, con varios días de culebras (pique­
tes por dentro de la factoría), y se incre­
mentaron tras la difusión, por parte de 
CGT, del documento con las propuestas 
de la empresa para el convenio: todo re­
cortes. Se realizaron dos paros de 4 ho­
ras al inicio de la jornada, aprobados por 
la asamblea de trabajadores en contra de 
la mayoría del comité, que fueron un éxi­
to y sirvieron para desbloquear la nego­
ciación del convenio. 

Para mayo, la CGT proponía un calen­
dario más intenso, que incluía dos paros 
de 24 horas, pero la asamblea solo apro­
bó 10 horas de paros. A pesar de la de­

magogia vertida para combatir nuestra 
propuesta (“podrían surgir situaciones 
que obliguen a parar muchas más de 10 
horas”), al final las horas de paros no lle­
garon a 10. La realidad demostró lo que 
ya se sabía: que los otros sindicatos tie­
nen pocas ganas de luchar. 

Manifestación conjunta  
de Lidl, Navantia y GT Motive:  
un paso adelante 

La movilización más importante del ca­
lendario resultó ser una propuesta de la 
CGT: una manifestación conjunta con los 
trabajadores de otras dos empresas en lu­
cha de la comarca el 12 de mayo: el al­
macén de Lidl, desde hacía casi tres me­
ses en huelga indefinida por los incum­
plimientos del convenio, y GT Motive, 
que también está negociando el suyo. 

Fue un gran éxito, tanto por la parti­
cipación como por el ambiente comba­
tivo y de unidad de clase que se vio. Y 
además, en contra de las excusas de los 
otros sindicatos, que decían que el perfil 

de Navantia se vería desdibujado, fue to­
do lo contrario: la manifestación tuvo un 
impacto mediático enorme y salió hasta 
en algún telediario. Es decir, la unidad y 
confluencia de las luchas no solo no las 
desdibuja, sino que las potencia. 

Además, el ánimo de los compañe­
ros de Lidl, reforzados por el hecho de 
que los trabajadores de Navantia, la em­
presa más grande y de mayor tradición 
sindical de la comarca, saliésemos a dar­
les apoyo, le imprimió a la movilización 
una dinámica muy animada, muy distin­
ta de la rutina habitual en las manifesta­
ciones de Navantia. Esto también tuvo 
su reflejo en los discursos finales de los 
presidentes de los comités de empresa 
de Navantia y de Lidl, flojísimo el pri­
mero y rebosante de moral de lucha el 
segundo. 

Este es el camino que tenemos que se­
guir, el que presiona a la patronal y ayu­
da a dar confianza al movimiento obrero. 
De hecho, es significativo que la empresa 
haya amenazado a CGT con restringirnos 
el uso del correo por, según ella, difun­

dir “contenidos no laborales” y que “no 
tienen que ver” con nuestra función co­
mo representantes de los trabajadores de 
Navantia. Pone como ejemplo una con­
centración contra la reforma de las pen­
siones convocada por la CGT en Ferrol 
en abril. Evidentemente, a la empresa le 
molesta muchísimo el sindicalismo com­
bativo, democrático y de clase que ejer­
cemos; nosotros no pasteleamos. 

Otros argumentos contra la propuesta 
de la CGT de un calendario más contun­
dente fueron que había que ir poco a poco 
(se ve que no les pareció suficiente haber 
dejado pasar todo el año 2022 sin hacer 
nada, puesto que la vigencia del conve­
nio acabó el 31 de diciembre de 2021), 
que mayo no era tan importante (¡sien­
do Navantia una empresa pública y ha­
biendo elecciones!) y que junio era cuan­
do había que poner la carne en el asador. 

Pero ahora que toca continuar la lu­
cha, surgió lo inesperado: Pedro Sánchez 
anticipó las elecciones generales. Esto tie­
ne su importancia, puesto que Navantia 
es una empresa pública y la firma de su 
convenio tiene que ser sometida a la au­
torización de una comisión gubernamen­
tal. La disolución de las Cortes y la con­
siguiente entrada en funciones del Go­
bierno, sumadas a la perspectiva de un 
posible cambio en su presidencia por un 
acuerdo entre el PP y Vox, no es el me­
jor escenario para que la Administración 
tome decisiones. 

Aun encima, la degeneración de la 
dirección de CCOO provocó que hayan 
perdido la visión de clase, de conjunto, 
y adopten una política de “sálvese quien 
pueda” que conduce a que solo miren por 
los intereses inmediatos de su factoría. 
El mejor panorama para que la empresa 
pueda jugar con unos y otros. 

En cualquier caso, a los trabajadores 
solo nos queda un camino: la organización 
y la lucha. Tenemos que seguir moviliza­
dos, aprovechar todas las opciones que 
haya y poner todas las fuerzas en marcha 
para arrancar un convenio que de verdad 
sea un avance en nuestros derechos: que 
recupere poder adquisitivo y que acabe 
con las diferencias de derechos dependien­
do de cuándo hayas entrado en la empre­
sa, entre otras muchas cosas.

Y a medio-largo plazo, toda esta si­
tuación pone de manifiesto la necesidad 
de levantar un nuevo movimiento sindi­
cal que deje atrás el modelo pactista de 
CCOO-UGT y que impulse la unión de 
los trabajadores para luchar juntos por 
nuestros intereses comunes.

Navantia-Ferrol
Hay que continuar y endurecer 
la lucha por el convenio

Manifestación conjunta de los trabajadores de Lidl, 
Navantia y GT Motive el pasado 12 de mayo
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El Militante.- Cuáles son vuestras 
condiciones laborales y qué os lleva a 
iniciar esta lucha.

José.- Un par de compañeros y yo fui­
mos a hablar con la empresa porque las 
condiciones de trabajo eran pésimas. En 
mi caso, estaba trabajando de noche co­
brando 830 euros, haciendo horas que no 
cobraba, por debajo del SMI y del míni­
mo que establece nuestro convenio, ca­
ducado desde 2016. 

La empresa incumplía el convenio. 
Nos correspondía un mes de vacaciones 
y solo teníamos 15 días; deberíamos te­
ner tres pagas y no teníamos ninguna, 
aunque nos obligaba a firmarlas; según 
convenio, trabajábamos 39 horas sema­

nales, pero echábamos al menos 50 horas 
—que tampoco cobrábamos—, trabajan­
do sábados y festivos por 30 euros el día.

EM.- ¿Cuál fue el detonante de la 
huelga?

J.- La respuesta de la empresa fue que 
eso era lo que había. Que en Solagitas, 
nuestra barriada y una de las más humil­
des de Chiclana, por ese dinero encontra­
ba 300 como nosotros. Entonces decidi­
mos organizar la sección sindical de CGT, 
a través de un burofax porque se negaron 
a cogernos el papel alegando que ya ha­
bía un sindicato, UGT. 

Empezamos a barajar convocar una 
huelga y en medio de todo esto la empre­
sa despide a Paqui, la trabajadora más 

antigua (17 años), también afiliada a 
CGT. La UGT, que actúa como un “sin­
dicato” de empresa, formado mayorita­
riamente por familiares del jefe, ya ha­
bía firmado el despido a espaldas de la 
trabajadora. Y la empresa me comunicó 
el lunes siguiente que yo también estaba 
despedido. 

Todo esto fue la gota que colmó el 
vaso y decidimos seguir adelante con la 
huelga, que secundamos 25 trabajadores.

EM.- ¿Qué acciones habéis toma-
do durante la huelga?

J.- La empresa no se presentó al SER­
CLA (Sistema Extrajudicial de Resolu­
ción de Conflictos Laborales en Andalu­
cía) e insistieron en que la huelga sería 
ilegal. Tampoco quisieron reunirse con 
nosotros en la sede de CGT. Ante esto, 
fuimos a la huelga. A las pocas semanas 
volvimos a pedir un SERCLA; esta vez 
sí se presentaron, pero apenas duró dos 
minutos porque la empresa no estaba dis­
puesta a cambiar nada.

Además, estamos acampados en la 
puerta de la empresa y hemos realiza­
do siete manifestaciones, tanto por Chi­
clana como por Cádiz. Pero la empresa 
sigue cerrada en banda, después de 190 
días de huelga.

Gracias al apoyo de la gente y a la ca­
ja de resistencia se está haciendo más lle­
vadero, pero es verdad que hay días que 
estamos seguros de que vamos a ganar y 
otros en que la moral baja un poco. Algo 
muy positivo es que gracias a las asam­
bleas hemos hecho piña y contrarresta­
do los intentos patronales de dividirnos. 
Eso era lo que más temía la empresa. 
Además, el 9 de mayo un juez confirmó 
que nuestra huelga era legal.

EM.- Trabajáis en uno de los polí-
gonos más grandes de Chiclana, ¿qué 
impacto habéis tenido?

J.- Viene mucha gente de otras empre­
sas a darnos ánimo. Todos en el polígo­
no están prácticamente igual y con nues­
tro conflicto muchos están aprendiendo. 
Un trabajador de una empresa de made­
ras nos comentaba que se habían orga­
nizado en su empresa, y que cuando le 
plantearon al jefe que iban hacer como 
los de Butrón consiguieron una subida 
salarial de más de 200 euros.

Hemos roto la paz social del polígono 
y estamos haciendo que las ganas de or­
ganizarse se extiendan, solo por eso nos 
sentimos muy orgullosos.

EM.- ¿Qué les diríais a otros 
trabajadores?

J.- Hay que sindicalizarse, mejor en 
sindicatos combativos. No nos podemos 
conformar con nuestras condiciones labo­
rales. Hay que luchar, extender el conflic­
to, que todo el mundo lo conozca. Ningu­
na lucha se gana si nos quedamos quietos.

Los trabajadores de Butrón, 
ejemplo de dignidad

Sindicalistas  
de Izquierda

El sábado 6 de mayo tuvo lugar en Ma­
drid el IV Encuentro Estatal de Sindica­
listas de Izquierda, con más de 120 asis­
tentes. Delegados y delegadas de CGT, 
CCOO, Co.bas, LAB, IAC, Intersindi­
cal, UGT… trabajadoras y trabajadores 
de prácticamente todos los territorios y 
sectores productivos nos reunimos bajo 
el lema “¡Hagamos como en Francia! Ni 
jubilación a los 67 años ni paz social”.

A lo largo del Encuentro compartimos 
experiencias de los combates en los que 

estamos participando, debatimos sobre 
la situación de la lucha de clases en el 
mundo, analizamos el contexto político 
y económico del Estado español y el ba­
lance del Gobierno de coalición PSOE-
UP, con el objetivo de prepararnos para 
continuar reforzando el sindicalismo de 
clase, combativo, asambleario y demo­
crático, vital en estos momentos de cri­
sis y ataques a los derechos y conquistas 
históricas de la clase trabajadora.

A pesar de los esfuerzos de los diri­
gentes de CCOO y UGT, de la mano del 
Gobierno, de imponer la paz social —lo 
último, el vergonzoso acuerdo salarial 
firmado el 5 de mayo— la lucha obrera 

se abre camino. Desde las movilizacio­
nes del Metal de Vigo y Cádiz hasta la 
rotunda victoria de las trabajadoras de 
Inditex, pasando por las movilizaciones 
del SAD asturiano, de Tubacex y Merce­
des, y de otras muchas empresas y sec­
tores en lucha.

Toda la cháchara sobre la desapari­
ción de la clase obrera y sobre la obso­
lescencia de los métodos de la lucha de 
clases, empezando por la huelga general, 

ha sido tajantemente desmentida por el 
levantamiento obrero en Francia.

Pero por muy lejos que el movimiento 
obrero llegue en su lucha, el factor cons­
ciente, el partido revolucionario, sigue 
siendo igual de imprescindible que hace 
cien años. La construcción de un partido 
armado con la teoría marxista, es decir, 
con la experiencia concentrada del mo­
vimiento obrero, sigue siendo la máxi­
ma prioridad.

¡Avanzamos para romper con la paz social!

Puedes leer un reportaje más amplio y ver una galería 
fotográfica en nuestra web 

IV Encuentro Estatal de Sindicalistas de Izquierda

¡Apoya la caja de resistencia 
de los trabajadores de Butrón!
c/c: ES88 2100 8489 4122 0004 5664

Los trabajadores de la panificadora Butrón de Chiclana de la Frontera, Cádiz, 
llevan en huelga desde el pasado 11 de noviembre en defensa de unas con-
diciones laborales dignas y contra el despido de dos trabajadores por repre-
sión sindical. Para hablar de ello entrevistamos a José, uno de los despedi-
dos y delegado de CGT.

Más de seis meses en huelga indefinida
SINDICAL



Es necesario convocar la
HUELGA GENERAL INDEFINIDA
Si los sindicatos no van a por todas, Macron puede imponer su reforma

Francia

Izquierda Revolucionaria 
Internacional

Tras más de cuatro meses de intensa lucha, 
la clase trabajadora y la juventud france­
sas volvieron a llenar las calles el Prime­
ro de Mayo, mostrando su rechazo a la 
reforma de las pensiones, impuesta por 
decreto, y a toda la política económica y 
social del presidente Macron.

Aunque las huelgas continúan en nu­
merosas empresas, las grandes manifes­
taciones han desaparecido. El motivo hay 
que buscarlo en la decisión de las organi­
zaciones sindicales de aplazar la próxima 
movilización general hasta el 6 de junio, 
estableciendo una tregua social de cinco 
semanas. 

¿Qué sentido tiene paralizar la lucha 
en su momento álgido, cuando el siguien­
te paso para ganar hubiera sido convo­
car una huelga general indefinida, en to­
dos los sectores y empresas, con asam­
bleas masivas y ocupaciones, hasta for­
zar la caída de Macron? ¿Responde esta 
tregua a un cambio de ánimo en la clase 
trabajadora o, por el contrario, es la de­

cisión unilateral de unos dirigentes sin­
dicales y de la izquierda que han renun­
ciado a continuar la confrontación con el 
Estado y la burguesía?

La voluntad de lucha del movimien­
to no ha disminuido. Las encuestas so­
bre la reforma lo demuestran: el 93% de 
la población activa y el 70% del total de 
la población la rechazan.

Ni los decretos gubernamentales, ni 
las exhortaciones presidenciales, ni si­
quiera las decisiones del Consejo Cons­
titucional frenaron la ira de las masas. La 
represión policial tampoco lo consiguió. 
Al contrario, cuanta más represión más 
se deslegitimaban las instituciones repu­
blicanas. A la burguesía no le ha queda­
do más remedio que intentar otra vía pa­
ra ahogar la movilización: el mal llama­

do diálogo social y el acuerdo por arriba 
con las cúpulas sindicales.

La dirección de la CGT  
opta por retroceder

Cuando están en juego los intereses vita­
les de la burguesía, el único camino pa­
ra que la clase trabajadora triunfe es uti­
lizar todas sus fuerzas: paralizar la vida 
económica, organizar comités de acción 
en fábricas, empresas, barrios, universida­
des y liceos, y coordinarlos para sustituir 
a las instituciones del Estado capitalista, 
un instrumento de la oligarquía financie­
ra: luchar por el poder obrero y una nueva 
organización de la sociedad sobre bases 
socialistas, igualitarias y democráticas. 

Este levantamiento obrero ha puesto 
en el orden del día la cuestión del poder. 
El auge de los grupos fascistas violentos 
que, con la protección de la policía, son 
cada vez más activos, y el arsenal de le­
gislación represiva del que se están do­

tando los Estados deberían ser una señal 
de alarma. 

Sin embargo, en el momento clave, 
cuando más importante es la calidad po­
lítica de la dirección, la cúpula de la CGT 
ha retrocedido al terreno fracasado del 
pacto social. El 10 de mayo su nueva se­
cretaria general, Sophie Binet, partici­
pó en la reunión del Consejo Económi­
co, Social y Medioambiental, donde, an­
te lo más selecto del empresariado fran­
cés, evitó tratar el tema de las pensiones.

Después aceptó una reunión con la pri­
mera ministra, a la que llevó la demanda 
de que las ayudas públicas a empresas se 
condicionen a “criterios sociales precisos”. 
¿Cuatro meses de movilización para aca­
bar en esto? La reunión concluyó con Bi­
net quejándose de que no había habido 
“diálogo social”. ¡Pues claro! Si rebajas 
la presión de la movilización sin haber 
logrado tus objetivos, solo conseguirás 
que el Gobierno endurezca su posición.
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